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CARACTERISTICAS DE ALGUNAS ORUGAS (Lep.) 


por ALBERTO BREYER 


F. E. S. 


Existen varios tipos de orugas de lepidópteros, que nos permiten 
su clasificación inmediata como pertenecientes a una u otra familia, 
gracias a características especiales, como son: apéndices car- 
nosos o quitinizados, espinas de diferentes formas, cuernos, ete. Los 
apéndices pueden ser carnosos y pueden presentarse como espinas sim- 
ples o ramificadas. Una característica especial de las orugas ““armadas”” 
de los Rhopalocera es que nunca ““queman””, como las orugas de cier- 
tas clases de Heterocera. Nunca vemos cuernos caudales como los pre- 
sentados por las orugas de los Sphingidae y no se conoce ninguna larva 
de Rhopalocera que viva en el interior de alguna planta, pues los Cast- 
niidae no se cuentan entre los diurnos. 


PAPILIONIDAE. 





Este género tiene dos tipos diferentes de orugas: uno con orugas 
lisas y el otro con larvas armadas de apéndices carnosos, laterales y si- 
métricos. En ambos casos el reconocimiento es fácil, pues todas las oru- 
gas de los Papilionidae se caracterizan por un par de apéndices retrác- 
tiles, colocados inmediatamente detrás de la cabeza. Estos apéndices al 
ser estirados hacia afuera, están humedecidos con una substancia oloro- 
sa, a veces de eran intensidad. Las orugas lisas, ofrecen muchas veces un 
aspecto muy raro, pues al posarse como es su costumbre, sobre el medio 
de una hoja, parecen ser excrementos de pájaros, Las orugas con apén- 
dices laterales, que se encuentran en ambos lados en la línea suprastig- 
mal, nunca se posan en esta forma, sino viven por lo regular sobre 
plantas bajas y cuando no comen, se esconden cerca de las raíces de sus 
plantas alimenticias; las que se alimentan de plantas enredaderas, se es- 
conden detrás de los sarmientos, ete. 


| 
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PIERIDAE. 


Estas orugas son casi desnudas, de color generalmente verdoso, ama- 
rillento o grisáceo. Ostentan siempre cerdas que nacen de pequeñas pla- 
quitas quitinisadas, casi siempre de color oscuro. La superficie de la piel 
parece algo rugosa y esta rugosidad es un carácter casi inconfundible 
para reconocer las orugas de esta familia. 


DANAIDAE. 





Orugas de colores bastantes vivos. Llevan muchas veces apéndices 
parecidos a los de los Papilionidae en los costados, pero la falta de los 
apéndices retráctiles permiten su clasificación inmediata. A veces llevan 
también carnosidades bastante largas atrás de la cabeza y sobre el últi- 
mo segmento. No existen orugas de otras familias de características pa- 
recidas. 


SATYRIDAE y BRASOLIDAE, 





Sobre todo el cuerpo de las larvas existen numerosas rugosidades 
y pequeños conos con cerdas, casi siempre de color más claro que el del 
fondo. Además se caracterizan por dos pequeños apéndices anales, si- 
tuados arriba de las patas abdominales. Las orugas son fusiformes, más 
delgadas hacia adelante y atrás. Dado que se alimentan casi exclusiva- 
mente de plantas monocotiledóneas, su clasificación como pertenecientes 
a esta familia no ofrece dificultades. Los Brasolidae se caracterizan ade- 
más por dos cuernos colocados sobre la cabeza. 


NYMPHALIDAE. 


Forman un tipo de orugas, bien diferenciado: siempre las vemos 
cubiertas de espinas ramificadas. Por lo regular están dispuestas en 6 
filas longitudinales. Estas espinas son algo blandas y no conozco nin- 
eún caso en que estas orugas hayan llegado a herir, de modo como sue- 
len hacerlo las orugas de la famosa Hylesia nigricans Berg, con las 
cuales tienen cierto parecido. 


MORPHIDAE. 
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Larvas sumamente fácil reconocibles; ante todo sus colores vivos 
y llamativos y la costumbre de vivir durante mucho tiempo en colonias 
forman un dispositivo especial para esta familia; al crecer a veces se se- 
paran y aislan entre ellos en algunas especies. La oruga está cubierta 
por muchos pelitos cortos; estos pelos están situados sobre todo el cuerpo 
del insecto. Pelos de mayor largo se encuentran sobre el dorso. En total 
hay cuatro hileras de pelos de mayor largo: dos dorsales y una lateral 
en cada lado. 


LYCAENIDAE. 


Son orugas bastante contraídas, adelgazadas hacia las dos extre- 
midades; la cabeza es muy pequeña. Sobre el cuerpo tienen pelitos cor- 
tos y parsimoniosamente dispuestos, de modo que la oruga parece algo, 
pero poco, rugosa. 


HESPERIDAE. 





Estas orugas están ya clasificadas por su forma de vida, pues viven 
dentro de cartuchos formados de las hojas. de sus planta alimenticias, 
También las características anatómicas las distinguen : siempre son fusi- 
formes y su cabeza está separada del cuerpo por una estrangulación en 
forma de collar. 


SPHINGIDAE. 





Orugas inconfundibles por la presencia de un cuerno caudal. En 
los pocos casos, donde no existe, está reemplazado por una placa quiti- 
nosa o un ojo caudal. Basta haberlo visto una sola vez para no equivo- 
carse más. Tiene la costumbre (con las excepciones que siempre existen 
en toda regla), que se alimentan de noche, y, durante el día, se esconden 
cerca de la planta que les sirve de alimento, en el suelo, entre las ra- 
mas, etcétera. . f 


ARCTIIDDAE. 


Las características generales de las orugas de esta familia coinciden 
en términos generales con las de los Amatidae. Como nuestro propósito 
no es el de dar descripciones absolutamente completas sobre las diferen- 
cias anatómicas de las orugas, usamos el término Arctiidae en su sen- 
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tido más vasta, incluyendo también varios otros grupos de lepidópteros 
vecinos como los Lithosiidae. Estas larvas son siempre peludas. 
Hay algunas que comen de día y en pleno sol. pero la mayoría tienen 
costumbres parecidas a las de los Sphingidae. Casi todas acostumbran 
enrollarse al ser tocadas, formando una bola o rueda. Se dejan caer fá- 
cilmente al suelo, cuando notan algún peligro y, haciéndolo formando 
una bola, los pelos erizados amortiguan el choque de la caída. No debe- 
mos olvidar que a esta familia pertenecen también orugas acuáticas, 
provistas con un tapado de largos pelos, cuya finalidad es la de retener 
entre ellos el aire, necesario para la respiración del insecto. 


SATURNIDAE. 





Orugas con varios tipos diferentes, Existen con verrugas dispues- 
tas en seis hileras, que soy muy cortas y alrededor de su margen exte- 
rior tiene una corona de cortas espinas. También del centro de cada ve- 
rruga nace una espina corta y dura. A más de esta espina central pue- 
den haber también pelos de más o menos largo. 

¡Otro tipo está caracterizado por una armazón parecida a la de los 
Nymphalidae. En lugar de las verrugas del primer tipo se encuentran 
grandes espinas ramificadas que no son inofensivas como las de sus se- 
mejantes (Nymphalidae), pues contienen pequeños depósitos de un lí- 
quido irritante. Al tocar con algo relativamente blando, como por ejem- 
plo con la mano, las puntas de las espinas entran en la piel y se rompen; 
el líquido se vierte dentro de la herida y causa a veces grandes inflama- 
ciones. Entre los dos tipos característicos no existe un límite exacto, si- 
no que ambos están ligados por muchos tipos intermediarios. Un extre- 
mo de su variabilidad forman las orugas del género Ceratocampa con 
una hiperformación de las verrugas toráxicas y de caudales. 


NOCTUIDAE. 





En varios tipos especializados, siendo los más comunes los dos si- 
guientes: orugas lisas y algo hinchadas en los segmentos 2 al 4. Tienen 
solamente unas pocas cerdas, de manera que la mayoría de los entomó- 
logos las clasifican como orugas desnudas. El segundo tipo posee aleunas 
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rugosidades, causadas por las pequeñas plaquitas quitinizadas, que sirven 
de base a las pocas y ralas cerdas superficiales. Su color es variable, se- 
eún el medio en que viven y varía desde el verde, amarillento y blanque- 
cino, hasta el pardo y negruzco. 


GEOMETRIDAE. 


Estas orugas están bien conocidas y caracterizadas por su forma 
particular de locomoción, que está bien clasificada en su nombre vulgar 
““medidora”?. A falta de dos o tres pares de patas falsas deben moverse 
en la siguiente forma: primeramente alargan el cuerpo y se agarran con 
las patas anteriores; después se desprenden con las patas anales y las 
acercan a las anteriores formando con el cuerpo un gran curva. (Su co- 
lor es variable y hay de color verde, marrón u oscuro y de colores 
mezclados; también existen con procesos carnosos sobre los segmentos 
medianos del abdómen. 


